
Yo he mandado…

1 Reyes 17

1 Reyes 17 cuenta una

historia sucedida en Israel

durante el período del reino

dividido. El reino de Israel se

dividió en dos (Israel al norte

y Judá al sur) tras la rebelión

de Jeroboam; éste hizo dos

imágenes para hacer un culto

alternativo al tradicional y así

evitar que el pueblo, al adorar

en Jerusalén, viera en la casa

de David la dinastía legítima.

Estas reformas religiosas marcaron un camino de

corrupción espiritual en que otros reyes también

hicieron contribuciones importantes. Otro destacado fue

Omri, rey hábil y malvado que fundó Samaria y

emparentó con Fenicia casando a su hijo Acab (que fue

ejemplo de maldad) con Jezabel. Jezabel tuvo un

marcado papel espiritual al matar profetas de Yavé y

fomentar la idolatría en Israel.

La vida espiritual muchas veces 

se degrada lentamente. 

Puedes dar pasos que degradan 

o que restauran



Lee 1 Reyes 17, nota las expresiones esconder y alimentar:

- Torrente Querith y los cuervos (1 R 17:3-4)

- Viuda de Sarepta (1 R 17:9)

- Abdías, primer ministro de Acab (1 R 18:4 y 15)

Fíjate en las extrañas fuentes de protección y sustento:

- Cuervos

- Viuda pobre en tierra de paganos

- Primer ministro de un reino que mata profetas

A Elías se le manda ir a recibir protección a lugares que

parecerían absurdos, pero escuchó a Dios y obedeció.

También la viuda obedeció cuando Elías le pidió pan.

Si entiendes 
que un camino te lo muestra Dios, 

¡ve por ahí!

Recuerda que para entender cosas de Dios, es necesario

escucharle ;-) ¿le estás escuchando?

Fíjate en que 17:4 y 17:9 los tiempos están en pasado:

Dios dice «he ordenado… que te alimente». No está

improvisando… Compáralo con el final de Mateo 6 (ya

sabe vuestro Padre que tenéis necesidad de todo eso).

Dios conoce nuestras necesidades, 
busquemos primero 

el Reino de Dios y su justicia

No siempre entendemos las cosas tan

claramente, en esas decisiones

podemos preguntarnos qué camino hace

avanzar el Reino de Dios y su justicia

Dios utilizó a la viuda para hospedar y alimentar a Elías, y

a su vez a Elías para alimentar a la viuda.

Jesús comentó esta historia en Lucas 4:25-27 cuando le

rechazaron en su tierra. Fíjate en que Dios es soberano

para hacer las cosas como considera y nosotros no le

entendemos. Y si su pueblo no le hace caso, es

perfectamente capaz de dirigirse a gente que no sea de

su pueblo y que esté dispuesta a hacerle caso.

¿Cómo reaccionaron los judíos religiosos cuando Jesús

hizo este comentario (Lc 4:28-29)? ¿Y nosotros? ¿somos

de los que hacemos caso? ¿o de los que se acomodan

en sus tradiciones religiosas?


